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PRESENTACIÓN  
ESTUDIOS AGRONÓMICOS  EN EL SIGLO XIX Y PARQUE TECNOLÓGICO 

DE LA ULA EN EL XX 
 

Uno de los personajes del escritor venezolano Luis Manuel Urbaneja 
Achelpohl, en su novela En este país  (1920), argumentaba la razón por la cual 
las élites  agricultoras y ganaderas de Venezuela debían elevar la productividad 
de su actividad económica: “… ante todo vano ensueño industrial, estamos 
llamados a hartar por luengos siglos, con nuestro pan y nuestras carnes, las 
hambres de remotos pueblos,(y)se empeño en hacer de su hijo un agricultor 
como los que acababa de admirar por aquellas tierras (en EEUU, HRC)…”. El 
personaje de la novela, además de asumir una actitud de aceptación por lo que 
en 1920 era la imposibilidad de ver establecida la actividad industrial en el país, 
el viejo Ruiseñol, que así se llamaba  el personaje, entendió que sólo formando 
a su hijo era posible  mantener la competitividad de la agricultura y responder a 
el crecimiento de los mercados internacionales de los productos agrícolas y 
pecuarios.  
 
La anterior explicación la traemos a recuerdo por el primero de los artículos  
que hoy presentamos en Bitácora-e, Entre sueños y desencantos. Los 
estudios agronómicos en Venezuela y Colombia en el siglo XIX. Trabajo de  
Germán Pacheco Troconis  y Leonardo Taylhardat, ambos profesores de la 
Facultad de Ciencias Agronómicas de la Universidad Central de Venezuela. Ya 
hemos tenido otras colaboraciones del primero de ellos  en nuestra revista 
sobre el tema de la implantación de los estudios y la investigación agronómica  
en Venezuela. Sólo que ahora, muestra en un detallado trabajo la experiencia 
de ese largo proceso que sólo dio fruto  en la tercera década del siglo XX, con 
una comparación entre  Colombia y Venezuela  de lo que ocurrió en el siglo 
anterior. Muestran los autores las semejanzas y las diferencias  que en ambos 
países existían y que a pesar de ello, solo trajeron como resultado el 
desencanto de los esfuerzos por formar profesionales de la agricultura. Durante 
el siglo XIX y hasta la tercera década de la siguiente centuria, imperó el criterio 
que sólo eran necesarios agricultores curiosos de las bases científicas, 
obtenidas por la experiencia de enfrentar dificultades y sobre saltos con su 
producción, no mediante el estudio sistemático y la creación de escuelas de 
agricultura. 

 

El segundo artículo que presentamos  trata sobre la implantación del Parque 
Tecnológico adscrito a la Universidad de Los Andes. Genry Vargas Contreras 
es profesor de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la 
Universidad de los Andes (ULA) y durante algunos años fue  Presidente de la 
Corporación Parque Tecnológico de Mérida. Él narra esta vivencia en Los 
Parques Tecnológicos en Venezuela: la experiencia de la Universidad de Los 
Andes. A lo largo de las páginas de su artículo da cuenta de ¿Cómo nació la 
idea? ¿Quiénes la impulsaron? ¿Qué dificultades se enfrentaron en los 
primeros años y en la actualidad? De igual modo, de la lectura del trabajo se 
destaca el núcleo de los errores de las políticas públicas para  el desarrollo de 
la Investigación y Desarrollo (I&D) en Venezuela. Sólo queda destacar lo útil 
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que sería  que quienes dirigen esas políticas actualmente  o en el futuro, 
mirasen con curiosidad y humildad los 24 años de experiencia que Vargas 
Contreras recoge y la supiera aprovechar. 

 

Finalmente, debemos presentar las más encarecidas excusas por la demora  
en publicar el presente número de Bitácora-e. Son causas diversas, 
lamentable y solo imputables  a quienes,  sin ningún apoyo económico, ni otro 
interés que el de seguir manteniendo un espacio para la investigación en los 
estudios sociales, históricos y culturales de la ciencia y la tecnología de 
América Latina, tratamos de hacer lo inimaginable para mantener la 
periodicidad de este esfuerzo editorial. Rogamos que la Universidad de Los 
Andes encuentre los recursos económicos y la paz laboral necesaria para  que  
sigamos apareciendo cada semestre en el mundo del cyberspacio. 

 

Invitamos a nuestros siempre solidarios  lectores  a que recorran las páginas de 
este número de Bitácora-e, y  que en unos días más  lo hagan con el próximo 
número que ya tenemos organizado.  
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